
LA PEQUEÑA HISTORIA DE FERRETERÍA CUBAS

En los primeros meses de 1984 un ya maduro Daniel Cubas tuvo que volver a empezar, y ésta vez
decidió cambiar totalmente de tercio y ser ferretero. Y es que vio una oportunidad en recoger el
testigo de una pequeña ferretería que se traspasaba en el santaderino barrio de General Dávila. Eran
poco más de 30 metros cuadrados divididos en dos plantas y tenía por nombre “Ferretería Caracas”.

Con mucho trabajo y dedicación el negocio fue prosperando y pronto se incorporó su hijo Ernesto
Cubas.  La  necesidad de  tener  un  mayor  stock  unido a  la  visión  de  negocio  de  establecer  una
ferretería en un barrio en expansión donde no había competencia, llevó a que en 1987 se adquiriera
un local en La Albericia, con el que dar servicio a las pequeñas industrias y talleres de la zona.

Esto  llevó a  la  necesidad de crear  una sociedad,  a  la  que se puso nombre  nombre  el  apellido
familiar, Cubas. Años de mucho trabajo, llevaron primero a ampliar la ferretería y a la contratación
del primer empleado  “Miguel”, veterano que continúa trabajando en nuestra tienda más longeva, en
La Albericia.

Hacia 1994, de nuevo la necesidad de disponer de más almacén se unió a la oportunidad que las
nuevas  zonas  residenciales  entre  Santander  y  Liencres  suponían  para  el  negocio  ligado  a  la
construcción. Se abrió una nueva tienda en el centro Soto de la Marina, la tercera, donde poco a
poco se fueron incorporando nuevos empleados y otros dos hijos de Daniel, Víctor y María.

En la década del 2000 hubo una serie de cambios, que llevaron a tener que cerrar la vieja Ferretería
Caracas, que desde siempre continuaba con su viejo nombre, a trasladarnos de Soto de la Marina al
nuevo poĺígono de La Esprilla en Igollo/Bezana, mejor conectado con la autopista, y sobre todo a
abrir la que es nuestra tienda principal actual, en la recta de Cudón, a medio camino entre Santander
y Torrelavega. Junto a ello, Daniel Cubas pasados ya los 70 años decidió jubilarse y disfrutar de un
merecido descanso entre tomates y lechugas. Aunque jubilarse, es mucho decir, porque si pasas por
nuestra tienda de Cudón, todavía le podrás ver de vez en cuando, a sus bien llevados ochenta y
tantos.

En los últimos años continuamos   para intentar mejorar, con un equipo de comerciales y una mejor
gestión de las tareas, propia de tener una actividad más asentada. Todo ello, junto a buscar y tener a
los mejores  dependientes en nuestras tiendas, y el apoyo de las mejores marcas nos ha permitido
seguir creciendo y dar un mejor servicio a nuestros clientes.

Hoy somos más de 20 empleados los que día a día trabajamos en Cubas. ¡¡Gracias por confiar en
nosotros!!


